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Capítulo 1: El Constructor Gigante
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Hace siglos y siglos, cuando se creó el mundo, los dioses decidieron construir una hermosa ciudad en lo alto de los cielos, la más gloriosa y maravillosa que jamás se haya conocido. Asgard sería su nombre, y se erigiría en la llanura de Ida bajo la sombra de Yggdrasil, el gran árbol cuyas raíces estaban bajo la tierra.

En primer lugar, construyeron una casa con techo de plata, donde había asientos para los doce jefes. En el centro, y en lo alto del resto, estaba el maravilloso trono de Odín, el Padre Todopoderoso, desde el que podía ver todo lo que ocurría en el cielo o en la tierra o en el mar. Luego hicieron una hermosa casa para la reina Frigg y sus encantadoras hijas. Luego construyeron una herrería, con sus grandes martillos, tenazas, yunques y fuelles, donde los dioses podían trabajar en su oficio favorito, la fabricación de cosas hermosas de oro; lo que hicieron tan bien que la gente llama a esa época la Edad de Oro. Más tarde, cuando tuvieron más tiempo libre, construyeron casas separadas para todos los Æsir, cada una más hermosa que la anterior, ya que, por supuesto, cada vez eran más hábiles. Dejaron el palacio del padre Odín para el final, pues querían que éste fuera el más grande y espléndido de todos.

Gladsheim, el hogar de la alegría era el nombre de la casa de Odín, y estaba construida toda de oro, situada en medio de un bosque en el que los árboles tenían hojas de oro rojizo, como un bosque dorado de otoño. Para la seguridad del Padre de todos estaba rodeada por un río rugiente y por una alta valla; y había un gran patio dentro.

La gloria de Gladsheim era su maravillosa sala, radiante de oro, la más hermosa que el tiempo haya visto. Valhalla, la Sala de los Héroes, era su nombre, y estaba techada con los poderosos escudos de los guerreros. El techo estaba hecho de lanzas entrelazadas, y había un portal en el extremo oeste ante el cual colgaba un gran lobo gris, mientras que sobre él revoloteaba una feroz águila. La sala era tan inmensa que tenía 540 puertas, por cada una de las cuales podían marchar 800 hombres en fila. En efecto, era necesario que hubiera espacio, pues ésta era la sala donde cada mañana Odín recibía a todos los valientes guerreros que habían muerto en la batalla en la tierra de abajo; y había muchos héroes en aquellos días.

Esta era la recompensa que los dioses daban al valor. Cuando un héroe perdía gloriosamente la vida, las valquirias, las nueve hijas guerreras de Odín, llevaban su cuerpo al Valhalla en sus caballos blancos que galopan por las nubes. Allí vivieron para siempre en la felicidad, disfrutando de las cosas que más habían amado en la tierra. Todas las mañanas se armaban y salían a luchar entre ellas en el gran patio. Era un juego maravilloso, maravillosamente jugado. No importaba cuántas veces muriera un héroe, volvía a la vida a tiempo para regresar perfectamente al Valhalla, donde tomaba un delicioso desayuno con el Jisir; mientras las hermosas valquirias que lo habían llevado allí por primera vez esperaban en la mesa y servían el hidromiel bendito, que sólo los inmortales saborean. Fue una vida feliz para los héroes, y una vida feliz para todos los que habitaban en Asgard; pues esto fue antes de que llegaran los problemas entre los dioses, tras la travesura de Loki.

Así es como empezó el problema. Desde el principio de los tiempos, los gigantes habían sido hostiles a los Æsir, porque los gigantes eran más viejos, más grandes y malvados; además, estaban celosos porque los buenos Æsir estaban ganando rápidamente más sabiduría y poder que los gigantes habían conocido. Fueron los Æsir quienes pusieron a los bellos hermanos, el Sol y la Luna, en el cielo para dar luz a los hombres; y fueron también ellos quienes hicieron las estrellas enjoyadas con chispas del lugar del fuego. Los gigantes odiaban a los Æsir y hacían todo lo posible por dañarlos a ellos y a los hombres de la tierra, a quienes los Æsir amaban y cuidaban. Los dioses ya habían construido un muro alrededor de Midgard, el mundo de los hombres, para mantener a los gigantes fuera; lo construyeron con las tupidas cejas de Ymir, el más viejo y enorme de los gigantes. Entre Asgard y los gigantes fluía Ifing, el gran río en el que nunca se formó hielo, y que los dioses cruzaron por el puente del arco iris. Pero esto no era suficiente protección. Su hermosa ciudad nueva necesitaba una fortaleza.

Así que se corrió la voz en Asgard: "Debemos construir una fortaleza contra los gigantes; la fortaleza más grande, más fuerte y más fina que jamás se haya construido".

Un día, poco después de haber anunciado esta decisión, llegó un hombre poderoso subiendo el puente del arco iris que llevaba a la ciudad de Asgard.

"¿Quién va allí?", gritó Heimdal, el vigilante, cuyos ojos eran tan agudos que podía ver en cien millas a la redonda, y cuyos oídos eran tan agudos que podía oír la hierba que crecía en la pradera y la lana en los lomos de las ovejas. "¡Quién va allí! Nadie puede entrar en Asgard si yo digo que no".

"Soy constructor", dijo el desconocido, que era un tipo enorme con las mangas arremangadas para mostrar los músculos de hierro de sus brazos. "Soy constructor de torres fuertes, y he oído que la gente de Asgard necesita uno que les ayude a levantar una fortaleza justa en su ciudad".

Heimdal miró al desconocido con detenimiento, pues había algo en él que no gustaba a sus agudos ojos. Pero no respondió, sino que tocó su cuerno de oro, tan fuerte que sonó en todo el mundo. A esta señal todos los Æsir vinieron corriendo al puente del arco iris, desde donde quiera que estuvieran, para averiguar quién venía a Asgard. Pues el deber de Heimdal era advertirles siempre de la llegada de lo desconocido.

"Este tipo dice que es un constructor", dijo Heimdal. "Y le gustaría construirnos una fortaleza en la ciudad".

"Sí, eso haría", asintió el desconocido, "mirad mi brazo de hierro; mirad mi ancha espalda; mirad mis hombros. ¿No soy yo el obrero que necesitas?"

"Verdaderamente, es una figura poderosa", juró Odín, mirándolo con aprobación. "¿Cuánto tiempo te llevará a ti solo construir nuestra fortaleza? Sólo podemos permitir un extraño a la vez dentro de nuestra ciudad, por seguridad".

"En tres medios años", respondió el extranjero, "me comprometeré a construir para ti un castillo tan fuerte que ni siquiera los gigantes, si pulularan por Midgard, podrían entrar sin tu permiso".

"¡Ah!", gritó el padre Odín, muy satisfecho con esta oferta. "¿Y qué recompensa pides, amigo, por una ayuda tan oportuna?"

El forastero canturreaba y jalaba su larga barba mientras pensaba. Luego habló de repente, como si la idea se le acabara de ocurrir. "Voy a decir mi precio, amigos -dijo-; un pequeño precio para tan grande hazaña. Os pido que me deis a Freia como esposa, y esas dos joyas brillantes, el Sol y la Luna".

Ante esta petición, los dioses se mostraron graves, pues Freia era su tesoro más querido. Era la doncella más hermosa que había existido, la luz y la vida del cielo, y si dejaba Asgard, la alegría se iría con ella; mientras que el Sol y la Luna eran la luz y la vida de los hijos del Æsir, los hombres, que vivían en el pequeño mundo de abajo. Pero Loki el astuto susurró que estarían suficientemente seguros si ponían otra condición de su parte, tan dura que el constructor no podría cumplirla. Después de pensarlo cautelosamente, habló por todos ellos.
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